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Deuteronomio 18:15-20
15 »El Señor su Dios hará que salga de entre ustedes un profeta como yo, y deberán obedecerlo. 16 Esto es en realidad lo que ustedes pidieron al Señor su Dios en el monte Horeb, el día en que todos se reunieron allí y dijeron: “No queremos oír otra vez la voz del Señor nuestro Dios, ni ver este gran fuego, para no morir.” 17 Entonces el Señor me dijo: “Está bien lo que han dicho. 18 Yo haré que salga de entre ellos un profeta como tú, uno que sea compatriota de ellos y que les diga lo que yo le ordene decir, y les repita lo que yo le mande. 19 A todo aquel que no haga caso de lo que ese profeta diga en mi nombre, yo le pediré cuentas. 20 Pero el profeta que presuma de hablar en mi nombre y diga algo que yo no le haya mandado decir, o hable en nombre de otros dioses, será condenado a muerte.”




























Comentario de Jill Stellman
Este pasaje remite a un pasaje anterior, Deuteronomio 5:22-27, donde Moisés recuerda al pueblo de Israel que cuando se les dieron los Diez Mandamientos, pensaron que no podrían soportar el escuchar a Dios directamente, por lo que pidieron a Moisés que fuera su intermediario y les dijera lo que Dios les comunicaba. En este pasaje, Dios promete enviar al pueblo de Israel que enviará un profeta que seguirá funcionando de la misma manera, transmitiéndoles el mensaje de Dios. Tener un profeta elegido por Dios es otra manera de demostrar que los israelitas se distinguen de las naciones que los rodean. El verso anterior a este pasaje dice que el pueblo de Israel no debe “prestar atención a adivinos y agoreros”, como hacen otras naciones. En cambio, Dios presentará un profeta como Moisés, que tendrá el mensaje de Dios, por lo que los adivinos y agoreros no son necesarios para ellos.

Preguntas de discusión
¿De qué manera el ser pueblo de Dios ahora, es decir, ser cristiano, nos distingue de todo el mundo que nos rodea?










¿Cómo escucha usted a Dios?

Salmo 111
1 ¡Aleluya! Alabaré a Dios de todo corazón *
en la congregación y la asamblea de los justos.
2 Grandes son las obras del Señor; *
las estudian quienes en ellas se deleitan.
3 Hermosas y gloriosas son *
y su justicia perdura para siempre.
4 Ha hecho maravillas memorables; *
el Señor es clemente y compasivo.
5 Alimenta a quienes le temen; *
y siempre recuerda su convenio.
6 Mostró a su pueblo el poder de sus obras *
dándole las naciones por heredad.
7 Las obras de sus manos son la verdad y la justicia; *
todos sus preceptos son confiables:
8 firmes por siempre y para siempre, *
hechos con verdad y rectitud.
9 Envió redención a su pueblo y ratificó su convenio para siempre; *
santo e imponente es su nombre.
10 La sabiduría empieza por asombrarse ante Dios. *
juiciosos quienes lo respetan; la alabanza a Dios perdura para siempre.






























Comentario de Jill Stellman
Este salmo es un canto de alabanza, comenzando con una llamada a la alabanza de toda la congregación. Luego el salmo da muchas razones para alabar al Señor. Habla de la grandeza de las obras de Dios, y por lo general se alterna entre el hablar del poder de Dios y / o de la majestad mostrada en esas obras y la misericordia de Dios hacia su pueblo. Hay una especie de marco sobre el conocimiento – el versículo 2 dice que las obras de Dios “son estudiadas por todos los que se deleitan en ellas”, y el versículo 10 ofrece el familiar dicho: “El temor del Señor es el principio de la sabiduría”. El salmista nos dice que el estudio de las obras de Dios nos conduce a alabar a Dios. Podemos ver la majestad de Dios, el poder, la justicia y la compasión en las cosas que Dios ha creado, y esto nos lleva a alabar a Dios con todas nuestras fuerzas.

Preguntas de discusión
¿Qué partes de la creación de Dios le estimulan a alabarle de forma espontánea?














¿De qué manera muestra la creación que Dios es misericordioso y lleno de compasión?

1 Corintios 8:1-13
8 Ahora paso al asunto de los alimentos ofrecidos en sacrificio a los ídolos. Es verdad lo que se dice: que todos tenemos el conocimiento de la verdad; pero el conocimiento hincha de orgullo, en tanto que el amor edifica la comunidad. 2 Si alguien cree que conoce algo, todavía no lo conoce como lo debe conocer. 3 Pero si alguien ama a Dios, Dios lo conoce a él.

4 En cuanto a esto de comer alimentos ofrecidos en sacrificio a los ídolos, bien sabemos que un ídolo no tiene valor alguno en el mundo, y que solamente hay un Dios. 5 Pues aunque en el cielo y en la tierra existan esos llamados dioses (y en este sentido hay muchos dioses y muchos señores), 6 para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, en quien todo tiene su origen y para quien nosotros existimos. Y hay también un solo Señor, Jesucristo, por quien todas las cosas existen, incluso nosotros mismos.

7 Pero no todos conocen la verdad. Algunos que estaban acostumbrados a adorar ídolos, todavía comen de esos alimentos pensando que fueron ofrecidos a los dioses; y su conciencia, que es débil, los hace sentirse contaminados por el ídolo. 8 Claro que el que Dios nos acepte no depende de lo que comamos; pues no vamos a ser mejores por comer, ni peores por no comer. 9 Pero eviten que esa libertad que ustedes tienen haga caer en pecado a los que son débiles en su fe. 10 Porque si tú, que sabes estas cosas, te sientas a comer en un lugar dedicado a los ídolos, y algún hermano débil te ve, puede suceder que él se anime a comer de esa ofrenda hecha a un ídolo. 11 Y así tú, por tu conocimiento, haces que se pierda tu hermano débil, por quien Cristo también murió. 12 Al ofender la conciencia de los hermanos débiles en la fe, ofenden ustedes a Cristo mismo. 13 Por eso, si por causa de mi comida hago caer en pecado a mi hermano, no debo comer carne nunca, para no ponerlo en peligro de pecar.











Comentario de Jill Stellman
Podría parecer que este pasaje no tiene nada que ver con la sociedad contemporánea. Después de todo, ya no se sacrifica animales en los templos establecidos para los dioses romanos. Sin embargo, Pablo está estableciendo aquí una cuestión más general. Está diciendo a los corintios que su comportamiento está provocando que algunos que son más débiles en la fe vuelvan a creer en los ídolos. En un eco de la lectura del Deuteronomio, Pablo dice a los corintios que, con el fin de dar un buen ejemplo y evitar sus “más débiles” hermanos y hermanas en Cristo vuelvan a las viejas creencias, tienen que retirarse de la sociedad de su día, absteniéndose de participar en algunas actividades sociales que les gustaban. El abstenerse de estas actividades les puede costar perder amigos y posiblemente importantes relaciones sociales, pero Pablo les dice que está dispuesto a renunciar a todo esto por el bien de salvar a los débiles en la fe, y que los corintios deben también hacer lo mismo. De la misma manera, hay actividades en nuestra sociedad en las que podemos participar que pueden hacer perder la fe a los más débiles y tenemos que ser sensibles a esto.

Preguntas de discusión
¿Qué tipo de actividades sociales actuales pueden causar a otros cristianos a perder su fe, o no comprender el significado de la verdadera fe en Cristo?







¿Estamos dispuestos a renunciar a una parte de nuestra comodidad y / o actividades por el bien de los demás?






¿Cómo responde a la declaración: “Para algunas personas, su vida de usted es el único evangelio que va a leer”?

Marcos 1:21-28
21 Llegaron a Cafarnaúm, y en el sábado Jesús entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. 22 La gente se admiraba de cómo les enseñaba, porque lo hacía con plena autoridad y no como los maestros de la ley. 23 En la sinagoga del pueblo había un hombre que tenía un espíritu impuro, el cual gritó:

24 —¿Por qué te metes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo te conozco, y sé que eres el Santo de Dios.

25 Jesús reprendió a aquel espíritu, diciéndole:

—¡Cállate y deja a este hombre!

26 El espíritu impuro hizo que al hombre le diera un ataque, y gritando con gran fuerza salió de él. 27 Todos se asustaron, y se preguntaban unos a otros:

—¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, y con plena autoridad! ¡Incluso a los espíritus impuros da órdenes, y lo obedecen!

28 Y muy pronto la fama de Jesús se extendió por toda la región de Galilea.























Comentario de Jill Stellman
En el evangelio de Marcos, Jesús parece que no quiere que otros sepan que él es el Hijo de Dios. Sin embargo, la gente parece entender desde el principio que él es especial y eso se nota en esta lectura, la primera actividad en el ministerio de Jesús después de que él llamara a sus discípulos. El pasaje comienza con el asombro de la gente, no a causa de un milagro que él ha realizado, sino debido a su enseñanza. Pueden ver que cuando Jesús enseña, lo hace de una manera segura, con autoridad, sin temor a equivocarse como los escribas pudieron hacerlo. Luego Jesús procede a dar un ejemplo concreto de su autoridad con la expulsión de un demonio, que sabe exactamente quién es Jesús y lo dice. Jesús calla el demonio (un recuerdo del Salmo 107:42 b: “toda maldad cerrará su boca”) y lo expulsa. La multitud queda aún más sorprendida por esta demostración de su poder, incluso sobre los espíritus inmundos, y aunque Jesús no quiere que nadie sepa que él es “el Santo de Dios”, la gente comienza a correr la voz acerca de él.

Preguntas de discusión
¿Cómo le asombra la enseñanza de Jesús?












¿Dónde y / o cómo ve que el poder de Jesús se muestra hoy en día?
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